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orablo. en lengua castellana srqnifica demonio. Norn­
ore genérico de los ángeles del ma l arrojados al infie ro 
no Angel rebeldede cola Vcue rnos. 

Pa ra Pap ini, "el diablo, es un se r aparte que no es bes­
tia. ni hombre ni mucho menosDios, esun ángel ca í­
do, defigurado V mald ito". - Se si rve de las bestias. 
esclaviza a los hom bres y se atreve a medirse con el 
mismo Oios-. 

Este es el diablo. Persona je que aparece en nuestro 
pano rama cultura l a part ir de la conqu ista española y 
la Imposición del cristianismo en América con sus in­
teresadas interpretaciones sobreel bien Vel mal. 

De otro lado , en el mundo and ino, identificamos a 
Su paya en el ámbito aymara, y a Su paya en el qué­
chua como deidad protectora de l hombre V sus bie­
nes y, com ple tand o el pan oram a, está también Huari, 
el so litario dios de los Urus V protector de las silves­
tres vicuñas en un a rea lidad politeista de desempeño 
pacífico y armónico. 

Acontecimientos como el descubrimiento u ocupa­
ción de Amé rica y su con siguie nte conquista, frena­
ron el curso de l desar rollo cultura l de las nativas 
naciones andinas, obligad as a un clandestino V len to 
desempeño para man tene r latentes los rasgos funda-
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mentales de sus propias culturas, en una especie de 
resistencia contra el tiempo V las circunstancias. 

Los conqu istadores, no sólo que sometieron a las po­
blaciones nativas por la fuerza de las armas sino que, 
sutilmente emplearon la rel ig ión cristiana como mé· 
todo de sujuzgamiento, esgr imiend o el miedo al casti­
go de Oios V as í, aparecen en escena el diab lo Vel in­
fierno como perturbadores de las corrientes del bien , 
esquema desde luego, totalmente desconocido V aje­
no a las concepciones religiosas del mundo andino 
obligado sin embargo, asometerse a sus designios aún 
a costa de dejar de lado sus propios sentimientos. 
Tres siglos fueron suficientes para crear la confusión 
y entronizar definit ivamente al diablo en el pensa­
miento V sentimiento populares. 

Este fenómeno de aculturación dió como resultado 
un nuevo tipo de sentim ientos, una nueva sociedad , 
una nueva religión, una nueva cultura -la mestiza-o 
La nueva religión sin embargo, no es preci samente la 
cristiana trasplantada de Europa en América sino, 
esa espec ie de rel igión comb inada en la que dioses, 
protagonistas del bien V del mal deuna de las rel igio­
nes en juego, aparecen como personajes centrales o 
secundar ios en la otra, compart iendo nombres v atri­
butos, dándose el caso singular de una rel igión ecléc­
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t ica que hoy se man ifiesta en el sentimiento popular 

nacional. 

Cabe a esta altura, com o ac laración importante, de­
cir con Salomón Reinach, " .. en el lengua je ordina­

rio 00 confunden, frecuentemente, la religión y la 
mitología ... Esta confus ión tiene su razón y su ex­
cusa, porque hay religión en la base de tod a mitolo­
g(a. La mitología es un aser ie de historias inventadas 
-no imaginadas pero sí combinadas y ado rn adas aca­
pricho- cuyos personajes escapan al dominio de toda 

historia positiva. La religión es, en primer lugar, un 

sentimiento , y la exp resión de e~ sentimiento por 
medio de actos de una naturaleza particular que son 
los ritos". 

Ahora bien, la reflexión nos permite precisar el em­
pleo del térm ino religión y no el de mitología, al 
tratar el tema en relación a la jerarquía del pensa­
miento y se ntimiento de nuestras preciadas culturas 
y, man ifesta r enfát icamente que tan to urus com o 
kollas avrnaras y quéchuas, sentaron su relig ión en 
un politeismo totemista de donde arranca toda una 
estructura de pensam ien to y acción que admite una 
escala deifica, cuyos dioses premian o casti gan los 
efectos de l comportam iento humano sin precisar 
los conceptos de bien o de mal como atributos de 
Dios y del diablo respectivamente, co mo ocurre en 
las religiones monoteistas que en el caso americano se 
halla tipificada por la corriente cultural de occidente 
introducida por los con qu istadores españoles y que 
po r el normal proceso deaculturación, es en la ac tua­
lidad un otro factor de confus ión . 

En el marco simbiótico del esquema anteri or, co rres­
ponde referirnos a la Dan za de los Diabl os y su pre­
senciaen el Carnaval de Oruro (Bolivia). Los conquis­
tadores, una vez puesta en vigencia la presenc ia del 
diab lo con todas sus características de ma ldad, feal­
dad, gene radoras devicios y maleficiosy sust ituyendo 
con él las aras de Supaya, Supay y Huari en las que 
milenariamente los nativos ofrecían ritosen su hono r, 
se dieron a la tarea de imprimir sus model oseuropeos 
en las man ifestaciones de ladanza y atuendo referidos 
al diablo; de este modo, este personajese convierte en 
una man ifestac ión ligada fuertem ente a costumbres y 
usos de losmineros. 

Posteriormente, a partir de 1789 al populariza rse el 
culto a la Virgen del Socavón, se organ iza se riamente 
la Danza de los Diablos, incrementánd ose luego con el 
llamado "relato", concebido por el cura Montea leg re 
en base a pasaj es bíblicos relat ivos a la rebel ión de los 
ánge les y su consecuente expulsión a poblar el infie r­
no, como demon ios; mostrando en forma de teatro 
callejero, el tr iunfo de Dios sobre los espíritus ma lig­
nos, en sostenida lucha del bien contra el mal . 

El escritor José Vícto r Zaconeta, autor del texto de la 
leyenda del Chiru-Chiru, detalla las circunstancias de 
la decisión de los mineros de celeb rar la fest ividad de 
la Virgen de la Candelar ia, bailando precisamente de 
diab los, del siguiente modo: 

"Descubierta la imagen de la Virgen y sepultado 
el cadáver de Chiru-Chiru (el románt ico ladrón 
y benefactor de los pobres que fuera muerto la 
noche del sá bado de carnaval, y dueño de la Ci­

tada imagen) con todos los honores y recogi ­

miento; al tercer día reu niéronse todos los ve· 

cinosdel bar rio minero,al que pertenecióaq uél 
y llegaron a los siguientes acue rdos, por unan i­
midad : 

Que la mina de plata "Pie de Gallo" , que 
se trabajaba ya en tonces, se denorn inana. 

en lo su cesivo: "Socavón de la Virgen", nom o 
bre con el queesconocido ac tualmente. 

2. Que todos los años se ce lebra ría con gran 
pompa la fiesta de la Virgen, deb iendo, 

prec isamen te, coincidir ella con la fechaen que 
cayeseel sábado de carnava l, víspera de la Qu in­
cuagésima, tan to porque pocos días an tes ocu­
rrió el suceso, cuanto porque sólo entonces te­
nían los mine ros una libertad de t res días de 
trabajo, co rn o asueto, los indispensables para 
celebrar la fiesta tal com o ellos ladeseaban. 

3. Que para honrar debidamente a su excel sa 
"Patrona" todos los mineros se disfraza­

rían precisamentedediablos, tanto para dar a la 
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fies ta el deb ido realce, cuanto pa ra co nse rvar 
ciertas tradiciones de la mmería 

4. Que estos acuerdos se pondr ían en conoc i­
miento de todo s los mineros de las Empre­

sas de la jurisdicción; debiendo con la ant icipa­
ción debida, com po nerse cancio nesy viIlancicos 
es peciales para can tar en loor de laVirgen " 

La Diablada, como seden omin aahora aesta manifes­
tación del folklore orureño sigu ió una trayectoria de 
esplendor y decai mientos has ta que en la ac tualidad 
viene retomando su primitivaeuforia;ganando tal vez 
en magestuosidad y colorido pero, co nse rvando su 
estructura in¡c ial en cuanto a personajes, música , co ­
reografíay estilo que leson propios 

El atuendo del diablo es deslu mbran te, sob re una es­
pec ie de buzo ceñido al cuerpo, se destacan la "peche­
ra" y el "pollerín " en lacintura, hábilmente bordados 
con "hilos de oroVde plata" Vurtísticos toq ues de 
pedrerías de brillo y colores; botas y guan tes luciendo 
re lieves de sapos, serpientes y dragoneselegan temente 
aplicados , tres pañolones art ísticamen te bordados, 
a la espalda, hacen del diablo del Ca rn ava l de Oruro, 
una brillante como ex ótica figuracarnavale ra . Luzbel 

ySatanás usan lujosas capasde terciopleobordadoV 
pedrería. 

La máscara en el con junto de l disfraz es el elemento 
que mejor carac teriza no só lo a lageneralidad diables­
ca sino, a la jerarquía interna y a otros pe rsonajes 
como "el ángel", " la chinasupay", "el cóndor" y 
"los os os". En los primeros tiempos de esta danza, 
la máscara guardaba rasgos verazmente humanos, 
claro que con faccionesdesproporcionad as para lograr 
la feros id ad que re presenta el diab lo; pero con el 
tiempo y la capacidad creativa de los artesanos, se 
ha convert ido en una pieza de real be lleza art ística, 
llevando la clásica fea ldad a extremos insospech ados, 
cuern os re torcidos, en ormes ojos deso rbitados, nariz 
estallada, labios y dientes exageradamentepronuncia­
dos y todo en un armóni co arreglo de figuraviviente. 

Luzbel y Satanás llevan coron a y sus gestos denotan 
la autoridad de que están investidos. La diabla o 
Ch in asu pay lleva máscara más sencilla, cuernos pe­
queños, ojos con grand es pestañas y exp resión coque­
ta de sonrisa tentadora. lacaretadel arcángel San Mi­
gue l es de facciones suaves que despierta n la simpa­
tía general . En el acto de l "Relato" de los diablos, 
hay uno que lleva máscara amarilla diferenciándose 
de las demás que general men te son rojas o de otros 
colores vivos, y el hecho obedece a que magnifi ca el 
re lato de laenv id ia como pecad o capital: 

" ... He cau sado más daño que ningún otro dia­
blo. Soy el más mise rable de laexistenc iay por 
eso tengo la cara amarilla de env idia ... sobre 
mí pesa la mald ición ete rna que no es tan ho­

rrible como mi prop io veneno que me t rago en 
medio de sufrimientos atroces ... Tú Angel Mi­
gue l, dé jame Ir , se que mi presencia te repug ­
na ... déjame recogerme al antro donde yo mis­
mo me devoro en una envidia sorda ..." 

Hemos vis to que dos son las motivaciones primordia­
les para la vigenci a del Carnaval de Oruro: La Virgen 
del Socavón y el diablo. Pero cuál es el motivo de 

laprgsgnciadgl diablo en estacircunstancia, oqué 
signifi ca aquello de ..... consnvar ciertas tradiciones 
de la minena" según la resolución de los mineros? 

Muy de paso nos refer imos a Huar i, el solitario dios 
de los urus y protector de las vicuñas en la alt iplani­
cie andina. Hua ri, luego de sostener encarnizada lu­
cha contra los agen tes del cristianismo ut ilizando 
como método y como arma de penetración, por los 
conqu istadores, al verse vencido, herida su dignidad, 
resignado instala su habi tat en las entrañas de la tie­
rra y mantiene su soberanía en las tinieblasde laeier 
na noche de las rn ínas. 

En un principio, la presenc ia de Huari en los soca­
vones mineros despertó temor y desconfianza pero, 
los mine ros no tardaron en identif icarlo por sus ac­
tos, como al milenario dios de los urus, sus antepasa­

dos y, en una actitud de sumisa veneración lo incor­

po raron con honda fe en su círculo fam ilia r, llamán­
dole " tí o" De esta manera el minero aseguró la 
complacencia del dios, tocándole las fibras más Inti­

mas de su ancestra l orgu llo, logrando en cambio, la 
recompensa de Huari, material izada en la en trega per­
manente de riquezas del subsuelo, de las que él es 
absoluto dueño y señor. 

Este es Huari . el incomprendido dios de los urus, su 
pod er sobrepasa el re ino de la noche y se manifiesta 
en ese algo de misterio, temor y respeto que sienten 
los hombres cuando se les habla de la mina, cuando 
se piensa en " El Tia" . 

Así, vencido el primer impacto de la desconfianza por 
la presencia de Huari en la mina; el trabajador del sub­
suelo se dió a la tarea de modelar su f igura de acuerdo 
a su propia imaginac ión -desde luego alienada po r el 
influjo de las corrientes contrad ictorias producto de 
la aculturación-, lo hizo con cuernos y facciones 
mounstrosas, contradiciendo sus innatas ca racterlsti­
cas de bondad y belleza que se retratan en ladelicada 
estampa de la vicuña. 

Es importante remarcar aqu í, que las prime ras com ­
parsas de diablos, tenían como a figura principal a 
" Huaricato" y no precisamente a Luzbel o aSatanás . 
Huaricato es el personaje que en alguna de las muchas 
depresiones que sufrió la diablada en su trayector ia, 
desaparecía para ser reemplazada con intensionalidad 
conquistadora, por Luzbe l y Sa tanás. 




